
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Dónde está el 
Arca? 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

2 Reyes 25:8-9 

Cuando los babilonios destruyeron el 
Templo de Salomón en el año 586 a. C., 

¿qué pasó con el Arca del Pacto? 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Ese cofre sagrado, recubierto de oro, que 
guardaba los Diez Mandamientos y 
representaba la presencia de Dios…  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

… simplemente desapareció. La 
Biblia nunca dice que fuera 

robada ni destruida. 
 
 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Después de 2 Crónicas 35:3, no se vuelve a 
mencionar como presente durante o 
después de la invasión babilónica. 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Antes de la destrucción, el profeta Jeremías 
anunció que llegaría el día en que nadie más 

hablaría del Arca ni la recordaría:   

 



 

 

 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Jeremías 3:16 

" En aquellos días, dice el Señor, nunca 
más dirán: “El arca del pacto del Señor”. 
No vendrá a la memoria, ni se acordarán 

de ella, ni la echarán de menos. " 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esto sugiere que dejaría de ser parte de 
la vida del pueblo, y que la presencia de 

Dios ya no estaría ligada a ella. 
 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Hasta hoy, su destino sigue siendo 
un misterio… salvo por una visión 

en Apocalipsis: 
 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Apocalipsis 11:19 

" El templo de Dios fue 
abierto en el cielo, y el arca 

de su pacto se veía en su 
templo. " 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Lucas 23:45 

Cuando Jesús murió, el 
velo del templo—

símbolo de separación 
entre Dios y el 

hombre—se rasgó por 
la mitad. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esto nos muestra algo poderoso: la 
presencia de Dios ya no está limitada a un 

objeto, un templo o un ritual. Jesús cumplió 
todo lo que el Arca representaba. 

 



 

 

  

Galates 4:6 

Ahora tenemos acceso a algo mucho 
mayor: Él puede habitar en tu corazón… 

si le amas y le recibes. 

en 

Mi 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La pregunta no es: ¿Dónde está el Arca? 
La pregunta es: ¿Dónde buscas tú la 

presencia de Dios hoy? 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Él está llamando a la puerta de tu 
corazón. Por favor, ora lo siguiente:  

«Querido Jesús, quiero Tu 
presencia en mí. Por favor, perdona 

todas mis faltas y pecados. Te 
invito a entrar en mi corazón y en mi 

vida. Gracias por tu regalo de la 
vida eterna y, por favor, lléname de 
tu Espíritu Santo para que pueda 

cambiar mis pasos. Ayúdame a leer 
y comprender tu Palabra, ya que 
deseo conocerte mejor y seguirte 

más de cerca. Amén». 
 
 


